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María Arregla las Rosas

AUNQUE él se preguntaba cómo su tío podría
haberse curado en corto tiempo, y cómo

podría encontrar rosas creciendo en aquella coli-
na rocosa en diciembre, Juan obedeció.

Cuando llegó a lo alto de la colina, Juan
encontró realmente unas hermosas rosas, llenas
de rocío, mientras que los cactus y los arbustos
estaban llenos de escarcha entre las rocas.

Juan tenía puesto el delantal usado por los
indios aztecas, llamado una “tilma.” Era de una
tela áspera, como un saco de lona, y podía usarse
como una capa. El llenó el delantal con las fra-
gantes rosas y luego corrió a llevárselas a la
Virgen María.

La Virgen María tomó las rosas que Juan le
había traído y las arregló con sus propias manos.
Luego ató las esquinas inferiores de la tilma
detrás de su cuello y cubrió las rosas.



17
Juan llenó el delantal con las fragantes rosas.



La Imagen Es Traída 
a la Catedral

SE cree que la imagen apareció repentinamente 
según las rosas caían al suelo. La Virgen

María había obrado un milagro—ella dejó su
propia imagen para que todo el mundo la pudiera
ver. Esta permanecería en la tilma durante
muchos siglos para recordarle a los hombres el
amor que ella les tenía.

Después el obispo se puso de pie y reve-
rentemente desató la tilma y la llevó hasta su
propia capilla, donde se adjuntó a la pared junto
al altar.

Las noticias de la imagen de María, impresa
milagrosamente en la tilma, se extendieron rápi-
damente por todos lugares. Al día siguiente una
jubilosa procesión acompañó al obispo hasta la
catedral donde la tilma se puso en exhibición.

Los indios convertidos y muchos otros
vinieron a rezar a la Bienaventurada Virgen
María. Se sentían felices de saber que la Madre de
Dios les había recordado en sus necesidades y
sufrimientos y que los ayudaría.
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